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Miércoles
 28

Miércoles 28 - De la feria

De la feria. Verde.

ANTÍFONA DE ENTRADA  Cfr. Sal 67, 6-7.36

Dios habita en su santa morada. Él con-
grega en su casa a los dispersos. Él dará 
poder y fortaleza a su pueblo.

Oración colecta

Dios nuestro, protector de los que 
esperan en ti, fuera de quien nada tie-
ne valor ni santidad; acrecienta sobre 
nosotros tu misericordia, para que, 
bajo tu guía providente, usemos los 
bienes pasajeros de tal modo que ya 
desde ahora podamos adherirnos a los 
eternos. Por nuestro Señor Jesucristo, 
tu Hijo, que vive y reina contigo en la 
unidad del Espíritu Santo, y es Dios, 
por los siglos de los siglos.

   LECTURA	 Jer 15, 10. 16-21

Lectura del libro de Jeremías.
¡Qué desgracia, madre mía, que me 

hayas dado a luz, a mí, un hombre dis-
cutido y controvertido por todo el país! 
Yo no di ni recibí nada prestado, pero 
todos me maldicen. Cuando se presen-
taban tus palabras, yo las devoraba, tus 
palabras eran mi gozo y la alegría de mi 
corazón, porque yo soy llamado con tu 
Nombre, Señor, Dios de los ejércitos. Yo 
no me senté a disfrutar en la reunión de 
los que se divierten; forzado por tu mano, 
me mantuve apartado, porque Tú me 
habías llenado de indignación. ¿Por qué 
es incesante mi dolor, por qué mi llaga 
es incurable, se resiste a sanar? ¿Serás 
para mí como un arroyo engañoso, de 
aguas inconstantes? Por eso, así habla 
el Señor: “Si tú vuelves, Yo te haré volver, 

tú estarás de pie delante de mí, si sepa-
ras lo precioso de la escoria, tú serás mi 
portavoz. Ellos se volverán hacia ti, pero 
tú no te volverás hacia ellos. Yo te pondré 
frente a este pueblo como una muralla 
de bronce inexpugnable. Te combatirán, 
pero no podrán contra ti, porque Yo estoy 
contigo para salvarte y librarte –oráculo 
del Señor–. Yo te libraré de la mano de 
los malvados y te rescataré del poder de 
los violentos”.

Palabra de Dios.	

Comentario
Texto impresionante en el que Jeremías 
confiesa su crisis personal. No es nada fácil 
ser profeta. La palabra de Dios no es bien 
recibida. Cualquier militante que lucha por 
la verdad se ve rodeado de gente que le 
desea mal y trata de echarlo abajo; pocas 
veces  es comprendido.

  SALMO	S al 58, 2-4. 10-11. 17-18

R. ¡Tú eres mi refugio en el peligro, Señor!
Líbrame de mis enemigos, Dios mío, de-
fiéndeme de los que se levantan contra 
mí; líbrame de los que hacen el mal y 
sálvame de los hombres sanguinarios. R.
Mira cómo me están acechando: los pode-
rosos se conjuran contra mí; sin rebeldía 
ni pecado de mi parte, Señor. R.
Yo miro hacia ti, fuerza mía, porque Dios 
es mi baluarte; Él vendrá a mi encuentro 
con su gracia y me hará ver la derrota de 
mis enemigos. R.
Yo cantaré tu poder, y celebraré tu amor 
de madrugada, porque Tú has sido mi 
fortaleza y mi refugio en el peligro. R.
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¡Yo te cantaré, fuerza mía, porque Tú eres 
mi baluarte, mi refugio en el peligro, Dios 
de misericordia! R.

     ALeLuYA    Jn 15, 15

Aleluya. “Yo los llamo amigos, porque 
les he dado a conocer todo lo que oí de 
mi Padre”, dice el Señor. Aleluya.

      eVAnGeLiO  Mt 13, 44-46

Evangelio de nuestro Señor Jesucristo 
según san Mateo.

Jesús dijo a la multitud: El Reino de los 
Cielos se parece a un tesoro escondido 
en un campo; un hombre lo encuentra, 
lo vuelve a esconder, y lleno de alegría, 
vende todo lo que posee y compra el 
campo. El Reino de los Cielos se parece 
también a un negociante que se dedicaba 
a buscar perlas fi nas; y al encontrar una 
de gran valor, fue a vender todo lo que 
tenía y la compró.

Palabra del Señor. 

Comentario
Un tesoro escondido: el que lo encuentra 
vende todo lo que tiene a fi n de poseerlo. 
Queriendo decir que los valores del Reino 
son decisivos y absolutos y relativizan todo 
lo demás. Esto signifi ca que en caso de 
intereses confl ictivos entre los valores del 
Reino y otros valores aparentes, debemos 
estar preparados para elegir el Reino y 
dejar lo demás.

ORACión sOBRe LAs OFRenDAs

Acepta, Padre, estos dones recibi-
dos de tu generosidad, y, por la acción 
poderosa de tu gracia, haz que estos 
sagrados  misterios  santifi quen nues-
tra vida presente y nos conduzcan a 
los gozos eternos. Por Jesucristo, 
nuestro señor.

Miércoles 28 - De la feria

AnTÍFOnA De COMunión     Mt 5, 7-8

Felices los misericordiosos, porque 
obtendrán misericordia. Felices los que 
tienen el corazón puro, porque verán a 
Dios.

ORACión DesPués De LA COMunión

Te pedimos, Padre, que alimentados 
con este sacramento divino, memorial 
perpetuo de la Pasión de tu Hijo, este 
don de su amor inefable nos conduzca 
a la salvación. Por Jesucristo, nuestro 
señor.

Avda. L. B. O’Higgins 1626 Casilla 3746
Correo 21, SANTIAGO CENTRO

 Teléfono: (2) 7200300  — Fax: 6728469
E-mail: spventas@san-pablo.cl 

 www.sanpablochile.cl

   Pedidos e informaciones en la 
dirección de esta revista o en las 

librerías sAn PABLO.
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JUEVES
 29

Jueves 29 - Santa Marta

Santa Marta. (MO). Blanco.

Santa Marta 
Marta es hermana de María y de Lázaro, tres grandes amigos de Jesús. Viven juntos en Betania 
y con frecuencia hospedan al Señor. Marta hace de ama de casa, y está en todo, en especial 
cuando acude Jesús. Un día que el Maestro los visita, Marta corre afanosamente de un lado 
para otro, preparando la mesa y la comida; mientras María, más tranquila, está sentada junto 
a Jesús escuchando sus palabras “de vida eterna”. Marta protesta porque María no le ayuda. Y 
entonces el Maestro le dice: “Marta, Marta, tú te afanas por demasiadas cosas. Pero sólo una 
es necesaria. María ha escogido la mejor parte, que nadie le arrebatará”. Más que censurar a 
Marta y elogiar a María, Jesús aprovecha para atraer la atención de ambas hacia lo esencial 
de la vida: su destino eterno propuesto por la Palabra de Dios. Con motivo de la muerte de 
Lázaro, Marta le arranca a Jesús aquella esperanzadora promesa: “Yo soy la resurrección y la 
vida; quien cree en mí, aunque haya muerto, vivirá; y todo el que vive y cree en mí, no morirá 
para siempre”. A partir de este hecho, no se tienen más noticias de santa Marta.

 ANTÍFONA DE ENTRADA   Cf. Lc 10, 38

Jesús entró en un pueblo, y una mujer 
que se llamaba Marta lo recibió en su casa.

Oración colecta  

Dios todopoderoso y eterno, cuyo 
Hijo aceptó hospedarse en la casa de 
santa Marta; concédenos, por su inter-
cesión, que sirviendo fielmente a Cristo 
en nuestros hermanos, podamos ser 
recibidos por ti en la morada eterna. 
Por nuestro Señor Jesucristo.

      LECTURA 	 Jer 18, 1-6

Lectura del libro de Jeremías.
Palabra que llegó a Jeremías de parte 

del Señor, en estos términos: «Baja ahora 
mismo al taller del alfarero, y allí te haré oír 
mis palabras». Yo bajé al taller del alfarero, 
mientras él trabajaba en el torno. Y cuando 
la vasija que estaba haciendo le salía mal, 
como suele pasar con la arcilla en manos 
del alfarero, él volvía a hacer otra, según 
le parecía mejor. Entonces la palabra del 
Señor me llegó en estos términos: «¿No 

puedo Yo tratarlos a ustedes, casa de 
Israel, como ese alfarero? –oráculo del 
Señor–. Sí, como la arcilla en la mano del 
alfarero, así están ustedes en mi mano, 
casa de Israel».

Palabra de Dios.

Comentario
En varios lugares de la Biblia, la comparación 
del alfarero sirve para expresar que Dios es 
dueño absoluto y conduce a su voluntad la 
vida de todos: individuos y naciones. Aquí, 
la misma comparación sirve para dar otra 
enseñanza que completa la primera, de que 
el hombre es libre.

      SALMO		S  al 145, 1-6

R. ¡Feliz el que se apoya en el Señor!
¡Alaba al Señor, alma mía! Alabaré al 
Señor toda mi vida; mientras yo exista, 
cantaré al Señor. R.
No confíen en los poderosos, en simples 
mortales, que no pueden salvar: cuando 
expiran, vuelven al polvo, y entonces se 
esfuman sus proyectos. R.
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Feliz el que se apoya en el Dios de Jacob 
y pone su esperanza en el Señor, su Dios: 
Él hizo el cielo y la tierra, el mar y todo lo 
que hay en ellos. R.

    ALELUYA	 Cfr. Hech 16, 14

Aleluya. Señor, toca nuestro corazón, 
para que aceptemos las palabras de tu 
Hijo. Aleluya.

      EVANGELIO		  Mt 13, 47-53

Evangelio de nuestro Señor Jesucristo 
según san Mateo.

Jesús dijo a la multitud: «El Reino de los 
Cielos se parece a una red que se echa al 
mar y recoge toda clase de peces. Cuando 
está llena, los pescadores la sacan a la 
orilla y, sentándose, recogen lo bueno 
en canastas y tiran lo que no sirve. Así 
sucederá al fin del mundo: vendrán los 
ángeles y separarán a los malos de entre 
los justos, para arrojarlos en el horno 
ardiente. Allí habrá llanto y rechinar de 
dientes. ¿Comprendieron todo esto?» 
«Sí», le respondieron. Entonces agregó: 
«Todo escriba convertido en discípulo 
del Reino de los Cielos se parece a un 
dueño de casa que saca de sus reservas 
lo nuevo y lo viejo».

Palabra del Señor.		

Comentario
La pesca de peces buenos y malos, es una 
vez más, sobre el misterio de la presencia 
del mal mezclado con el Reino a través de la 
historia. Como Jesús explicó el cristianismo 
de diferentes maneras, de acuerdo a su au-
diencia, así también nosotros, debiéramos 
ser capaces de explicar nuestra fe a los 
demás, de una manera sencilla para que 
entiendan todos.

O bien: de la memoria

       LECTURA	 1Jn 4, 7-16

Lectura de la primera carta del Apóstol 
san Juan.

Queridos míos, amémonos los unos a 
los otros, porque el amor procede de Dios, 
y el que ama ha nacido de Dios y conoce 
a Dios. El que no ama no ha conocido a 
Dios, porque Dios es amor. Así Dios nos 
manifestó su amor: envió a su Hijo único 
al mundo, para que tuviéramos vida por 
medio de Él. Y este amor no consiste en 
que nosotros hayamos amado a Dios, 
sino en que Él nos amó primero, y envió 
a su Hijo como víctima propiciatoria por 
nuestros pecados. Queridos hermanos, 
si Dios nos amó tanto, también nosotros 
debemos amarnos los unos a los otros. 
Nadie ha visto nunca a Dios: si nos ama-
mos los unos a los otros, Dios permanece 
en nosotros y el amor de Dios ha llegado 
a su plenitud en nosotros. La señal de que 
permanecemos en Él y Él permanece en 
nosotros es que nos ha comunicado su 
Espíritu. Y nosotros hemos visto y atesti-
guamos que el Padre envió al Hijo como 
Salvador del mundo. El que confiesa que 
Jesús es el Hijo de Dios, permanece en 
Dios, y Dios permanece en él. Nosotros 
hemos conocido el amor que Dios nos 
tiene y hemos creído en Él. Dios es amor, 
y el que permanece en el amor permanece 
en Dios, y Dios permanece en él.

Palabra de Dios.	

Comentario
La señal de ser discípulo de Jesús es vivir 
en el amor. Éste es el modo de reflejar que 
conocemos y experimentamos el amor 
que viene de Dios. Él nos amó primero. 
Santa Marta es modelo de discípula que 
vive en el amor, y así lo afirma otro pasaje 
del evangelio: “Jesús amaba a Marta, a su 
hermana y a Lázaro” (Jn 11,5).

Jueves 29 - Santa Marta
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     SALMO		S  al 33, 2-11

R. Bendeciré al Señor en todo tiempo. 
O bien: ¡Gusten y vean qué bueno es el 
Señor!
Bendeciré al Señor en todo tiempo, su 
alabanza estará siempre en mis labios. Mi 
alma se gloría en el Señor: que lo oigan 
los humildes y se alegren. R.
Glorifiquen conmigo al Señor, alabemos 
su nombre todos juntos. Busqué al Señor: 
Él me respondió y me libró de todos mis 
temores. R.
Miren hacia Él y quedarán resplandecien-
tes, y sus rostros no se avergonzarán. 
Este pobre hombre invocó al Señor: Él lo 
escuchó y lo salvó de sus angustias. R.
El Ángel del Señor acampa en torno de 
sus fieles y los libra. ¡Gusten y vean qué 
bueno es el Señor! ¡Felices los que en Él 
se refugian! R.
Teman al Señor, todos sus santos, porque 
nada faltará a los que le temen. Los ricos se 
empobrecen y sufren hambre, pero los que 
buscan al Señor no carecen de nada. R.

       ALELUYA	 Jn 8, 12

Aleluya. “Yo soy la luz del mundo; el 
que me sigue tendrá la luz de la vida”, 
dice el Señor. Aleluya.

     EVANGELIO	 Jn 11, 19-27

Evangelio de nuestro Señor Jesucristo 
según san Juan. 

Muchos judíos habían ido a consolar 
a Marta y a María, por la muerte de su 
hermano. Al enterarse de que Jesús llega-
ba, Marta salió a su encuentro, mientras 
María permanecía en la casa. Marta dijo 
a Jesús: “Señor, si hubieras estado aquí, 
mi hermano no habría muerto. Pero yo sé 

Jueves 29 - Santa Marta

que aun ahora, Dios te concederá todo lo 
que le pidas”. Jesús le dijo: “Tu hermano 
resucitará”. Marta le respondió: “Sé que 
resucitará en la resurrección del último 
día”. Jesús le dijo: “Yo soy la Resurrec-
ción y la Vida. El que cree en mí, aunque 
muera, vivirá; y todo el que vive y cree en 
mí no morirá jamás. ¿Crees esto?”. Ella 
le respondió: “Sí, Señor, creo que Tú eres 
el Mesías, el Hijo de Dios, el que debía 
venir al mundo”.

Palabra del Señor.	

Comentario
Movida por el amor, Marta corre a encon-
trarse con Jesús. En el contexto doloroso 
de la muerte de su hermano, Marta recibe el 
anuncio de la vida. A ella se le revela como 
aquél en quien está, de manera definitiva, 
la vida y la resurrección. Marta cree, no 
en una idea vaga, sino en Jesús. Le cree 
a Él. Profesa con claridad su fe:Tú eres el 
Mesías, tú eres el Hijo de Dios.

Oración sobre las ofrendas 

Señor nuestro, te proclamamos ad-
mirable en la conmemoración de santa 
Marta, y te pedimos humildemente que 
aceptes esta liturgia que celebramos, 
como fue de tu agrado su servicio de 
caridad. Por Jesucristo, nuestro Señor.

ANTÍFONA DE COMUNIÓN  Jn 11, 27

Marta dijo a Jesús: tú eres el Cristo, el 
Hijo de Dios vivo, que viniste a este mundo.

Oración después de la comunión

Por la comunión del Cuerpo y Sangre 
de tu Hijo único, líbranos, Padre, de la 
seducción de las cosas transitorias, 
para que, a ejemplo de santa Marta, se 
acreciente nuestra caridad en la tierra 
y podamos gozar de la gloria eterna en 
el cielo. Por Jesucristo, nuestro Señor.
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Viernes 
30

Viernes 30 - De la feria

De la feria. Verde. 
San Pedro Crisólogo, obispo y doctor de la Iglesia. (M). 

Pedro Crisólogo
Nació en Imola (Italia) el año 380. El momento decisivo de su vida fue su consagración como 
obispo de Ravena en el 433, presidida en persona por el papa Sixto III. Era famoso por sus 
prédicas, que le merecieron el nombre de “Crisólogo”, Boca de oro. La misma emperatriz Gala 
Placidia y sus hijos lo escuchaban con gusto. La polémica cristológica con Nestorio sobre las 
dos naturalezas de Jesucristo se manifiesta en todas sus obras, y en especial en sus 180 
sermones, escritos entre los concilios de Éfeso y Calcedonia. Sus escritos reflejan la sociedad 
de entonces, pero sobre todo manifiestan el calor humano y la pasión de un grande y santo 
pastor. Murió en su pueblo, Imola, en el 450.

ANTÍFONA DE ENTRADA   Cfr. Sal 67, 6-7.36

Dios habita en su santa morada. Él con-
grega en su casa a los dispersos. Él dará 
poder y fortaleza a su pueblo.

Oración colecta

Dios nuestro, protector de los que 
esperan en ti, fuera de quien nada tie-
ne valor ni santidad; acrecienta sobre 
nosotros tu misericordia, para que, 
bajo tu guía providente, usemos los 
bienes pasajeros de tal modo que ya 
desde ahora podamos adherirnos a los 
eternos. Por nuestro Señor Jesucristo, 
tu Hijo, que vive y reina contigo en la 
unidad del Espíritu Santo, y es Dios, 
por los siglos de los siglos.

      LECTURA	        Jer 26, 1-9

Lectura del libro de Jeremías.
Al comienzo del reinado de Joaquím, 

hijo de Josías, rey de Judá, llegó esta 
palabra a Jeremías, de parte del Señor: 
«Así habla el Señor: Párate en el atrio 
de la Casa del Señor y di a toda la gente 
de las ciudades de Judá que vienen a 
postrarse en la Casa del Señor todas 
las palabras que Yo te mandé decirles, 
sin omitir ni una sola. Tal vez escuchen 

y se conviertan de su mal camino; en-
tonces Yo me arrepentiré del mal que 
pienso hacerles a causa de la maldad 
de sus acciones. Tú les dirás: Así habla 
el Señor: Si ustedes no me escuchan ni 
caminan según la Ley que Yo les propu-
se; si no escuchan las palabras de mis 
servidores los profetas, que Yo les envío 
incansablemente y a quienes ustedes 
no han escuchado, entonces Yo trataré 
a esta Casa como traté a Silo y haré de 
esta ciudad una maldición para todas las 
naciones de la tierra». Los sacerdotes, 
los profetas y todo el pueblo oyeron a 
Jeremías mientras él pronunciaba estas 
palabras en la Casa del Señor. Y apenas 
Jeremías terminó de decir todo lo que el 
Señor le había ordenado decir al pueblo, 
los sacerdotes y los profetas se le echaron 
encima, diciendo: «¡Vas a morir! Porque 
has profetizado en nombre del Señor, 
diciendo: Esta Casa será como Silo, y 
esta ciudad será arrasada y quedará 
deshabitada». Entonces todo el pueblo 
se amontonó alrededor de Jeremías en 
la Casa del Señor.

Palabra de Dios.	

Comentario
Se reanuda el discurso de los que confían en 
el Templo. Aquí, el secretario de Jeremías, 
Baruc, resume este discurso y dice cual 
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madre no es la que llaman María? ¿Y 
no son hermanos suyos Santiago, José, 
Simón y Judas? ¿Y acaso no viven entre 
nosotros todas sus hermanas? ¿De dónde 
le vendrá todo esto?» Y Jesús era para 
ellos un motivo de escándalo. Entonces 
les dijo: «Un profeta es despreciado so-
lamente en su pueblo y en su familia».Y 
no hizo allí muchos milagros, a causa de 
la falta de fe de esa gente.

Palabra del Señor.	

Comentario
Lejos de alegrarse, los judíos paisanos de 
Jesús porque de su aldea, había surgido un 
hombre valioso y sabio, no sólo en palabras, 
sino también en obras, se escandalizan y lo 
rechazan. Actitud torpe y egoísta, no saben 
lo que se pierden. Así somos: no sabemos 
lo que realmente nos conviene. 

Oración sobre las ofrendas

Acepta, Padre, estos dones recibidos 
de tu generosidad, y, por la acción 
poderosa de tu gracia, haz que estos 
sagrados misterios santifiquen nuestra 
vida presente y nos conduzcan a los 
gozos eternos. Por Jesucristo, nuestro 
Señor.

ANTÍFONA DE COMUNIÓN   Mt 5, 7-8

Felices los misericordiosos, porque ob-
tendrán misericordia. Felices los que tienen 
el corazón puro, porque verán a Dios.

Oración después de la comunión

Te pedimos, Padre, que alimentados 
con este sacramento divino, memorial 
perpetuo de la Pasión de tu Hijo, este 
don de su amor inefable nos conduzca 
a la salvación. Por Jesucristo, nuestro 
Señor.

fue su impacto: no aceptaron el mensaje, 
y lo sentencian a muerte. Como vemos, en 
vez  de convertirse, el pueblo hebreo cierra 
su mente y sus oídos. Con esa actitud no 
solucionan sus problemas, sino que agregan 
un pecado de rebelión.

    SALMO	S al 68, 5. 8-10. 14

R. ¡Respóndeme, Dios mío, por tu gran 
amor!
Más numerosos que los cabellos de mi 
cabeza son los que me odian sin motivo; 
más fuertes que mis huesos, los que me 
atacan sin razón. ¡Y hasta tengo que 
devolver lo que yo no he robado! R.
Por  ti he soportado afrentas y la vergüen-
za cubrió mi rostro; me convertí en un 
extraño para mis hermanos, fui un extran-
jero para los hijos de mi madre: porque el 
celo de tu Casa me devora, y caen sobre 
mí los ultrajes de los que te agravian. R.
Pero mi oración sube hasta ti, Señor, en 
el momento favorable: respóndeme, Dios 
mío, por tu gran amor, sálvame, por tu 
fidelidad. R.

         ALELUYA	 1Ped 1, 25

Aleluya. La Palabra del Señor permane-
ce para siempre. Ésta es la Palabra que 
les ha sido anunciada, la Buena Noticia. 
Aleluya.

    EVANGELIO		  Mt 13, 54-58

Evangelio de nuestro Señor Jesucristo 
según san Mateo.

Al llegar a su pueblo, Jesús se puso a 
enseñar a la gente en la sinagoga, de tal 
manera que todos estaban maravillados. 
«¿De dónde le vienen, decían, esta sa-
biduría y ese poder de hacer milagros? 
¿No es éste el hijo del carpintero? ¿Su 

Viernes 30 - De la feria
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Sábado
 31

Sábado 31 - San Ignacio de Loyola

San Ignacio de Loyola, presbítero. (MO). Blanco.

San Ignacio de Loyola
Nace en 1491, en Azpeitia, España. Su nombre vasco de pila, Iñaki, en castellano Ignacio, del 
latín Ignatius, que significa “fuego encendido”. Hizo honor a su nombre, pues su obra encendió 
en el mundo el fuego con que Cristo deseaba ardiera. Ignacio es soldado, convertido, ermitaño 
y peregrino. Es un pobre que evangeliza y da sus “ejercicios espirituales”, estudiante entrado 
en años y profesor en la universidad de París. Allí conoce y “recluta”, como buen capitán, a los 
amigos con los que funda la Compañía de Jesús. Capta las necesidades y exigencias de su 
época y se codea con intelectuales de primera categoría. Usa términos militares para su “orden”: 
“ejercicios”, “compañía”, “bandera”. Pero es un hombre de una gran ternura humana. El secreto 
de su éxito: los Ejercicios, esa experiencia espiritual donde el Espíritu puede plasmar al hombre 
según la voluntad de Dios. Su regla de oro: “Pedir lo que quiero”, cuando se quiere lo que Dios 
quiere. Hoy ahí sigue en todo el mundo con fidelidad a su lema inagotable: “Para mayor gloria 
de Dios”. En 1556, sin testigo alguno, desde su mesa de trabajo en Roma, el gran fundador de 
la Compañía de Jesús, pasó a la “compañía de Jesús” en el paraíso.

  ANTÍFONA DE ENTRADA    Flp 2,10-11

Al nombre de Jesús toda rodilla se doble, 
en el cielo, en la tierra y en los abismos; 
y toda lengua proclame que Jesucristo 
es el Señor, para gloria de Dios Padre.

Oración colecta

Dios nuestro, para difundir la mayor 
la gloria de tu nombre suscitaste en tu 
Iglesia a san Ignacio; concédenos que, 
después de las luchas de esta vida, con 
su protección y siguiendo su ejemplo, 
merezcamos compartir su triunfo en el 
cielo. Por nuestro Señor Jesucristo, 
tu Hijo, que vive y reina contigo en la 
unidad del Espíritu Santo, y es Dios, 
por los siglos de los siglos.

     LECTURA	 Jer 26, 11-15. 24

Lectura del libro de Jeremías.
Los sacerdotes y los profetas dijeron 

a los jefes y a todo el pueblo: «Jeremías 
es reo de muerte, porque ha profetizado 
contra esta ciudad, como ustedes lo han 
escuchado con sus propios oídos». Pero 
Jeremías dijo a los jefes y a todo el pueblo: 
«El Señor es el que me envió a profetizar 

contra esta Casa y contra esta ciudad 
todas las palabras que ustedes han oído. 
Y ahora, enmienden su conducta y sus 
acciones, y escuchen la voz del Señor, su 
Dios, y el Señor se arrepentirá del mal con 
que los ha amenazado. En cuanto a mí, 
hagan conmigo lo que les parezca bueno 
y justo. Pero sepan que si ustedes me 
hacen morir, arrojan sangre inocente sobre 
ustedes mismos, sobre esta ciudad y sobre 
sus habitantes. Porque verdaderamente 
el Señor me ha enviado a ustedes para 
decirles todas estas palabras». Ajicám, hijo 
de Safán, protegió a Jeremías e impidió 
que fuera entregado en manos del pueblo 
para ser ejecutado.

Palabra de Dios.	

Comentario
Jeremías permanece firme en su posición, 
no puede mostrar ni pruebas ni milagros 
para confirmar lo que dice. Lo salva un 
movimiento de conversión del pueblo: 
ellos han reconocido la voz de la verdad. 
Este enfrentamiento de Jeremías con los 
sacerdotes no es casual. Los sacerdotes 
de la antigua alianza se han opuesto a los 
profetas de su tiempo, por ejemplo, a Juan, 
el Bautista y,  al mismo Jesús.
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   SALMO    Sal 68, 15-16. 30-31: 33-34

R. ¡Respóndeme, Dios mío, por tu gran 
amor!
Sácame del lodo para que no me hunda, 
líbrame de los que me odian y de las aguas 
profundas; que no me arrastre la corriente, 
que no me trague el Abismo, que el Pozo 
no se cierre sobre mí. R.
Yo soy un pobre desdichado, Dios mío, 
que tu ayuda me proteja: así alabaré con 
cantos el nombre de Dios, y proclamaré 
su grandeza dando gracias. R.
Que lo vean los humildes y se alegren, que 
vivan los que buscan al Señor: porque el 
Señor escucha a los pobres y no desprecia 
a sus cautivos. R.

    ALELUYA	     Mt 5, 10

Aleluya. Felices los que son perseguidos 
por practicar la justicia, porque a ellos les 
pertenece el Reino de los Cielos. Aleluya.

   EVANGELIO		  Mt 14, 1-12

Evangelio de nuestro Señor Jesucristo 
según san Mateo.

La fama de Jesús llegó a oídos del te-
trarca Herodes, y él dijo a sus allegados: 
«Éste es Juan el Bautista; ha resucitado de 
entre los muertos, y por eso se manifiestan 
en él poderes milagrosos». Herodes, en 
efecto, había hecho arrestar, encadenar y 
encarcelar a Juan, a causa de Herodías, 
la mujer de su hermano Felipe, porque 
Juan le decía: «No te es lícito tenerla». 
Herodes quería matarlo, pero tenía miedo 
del pueblo, que consideraba a Juan un 
profeta. El día en que Herodes festejaba 
su cumpleaños, su hija, también llamada 
Herodías, bailó en público, y le agradó 
tanto a Herodes que prometió bajo jura-
mento darle lo que pidiera. Instigada por su 
madre, ella dijo: «Tráeme aquí sobre una 

bandeja la cabeza de Juan el Bautista». 
El rey se entristeció, pero a causa de su 
juramento y por los convidados, ordenó 
que se la dieran y mandó decapitar a Juan 
en la cárcel. Su cabeza fue llevada sobre 
una bandeja y entregada a la joven, y ésta 
la presentó a su madre. Los discípulos de 
Juan recogieron el cadáver, lo sepultaron 
y después fueron a informar a Jesús.

Palabra del Señor.	

Comentario
Herodes respetaba a Juan, pero era prisio-
nero de su ambiente y de sus vicios. Los 
corrompidos tienen sed de sangre. Muchos 
piensan que las infidelidades o el adulterio 
no tienen mayor importancia y poco tienen 
que ver con la salvación de la humanidad. 
La Biblia en cambio, nos muestra que no 
se da un paso adelante, sino con hombres 
responsables, que no se dejen esclavizar 
por sus instintos.    

Oración sobre las ofrendas

Acepta, Señor Dios nuestro, los do-
nes que te presentamos al conmemorar 
a san Ignacio; concédenos que estos 
misterios, que dejaste como fuente de 
toda santidad, nos santifiquen también 
en la verdad. Por Jesucristo, nuestro 
Señor.

ANTÍFONA DE COMUNIÓN Cfr. Lc 12, 49

He venido a traer fuego sobre la tierra, y 
cómo desearía que ya estuviera ardiendo.

Oración después de la comunión

Te pedimos, Padre, que este sacri-
ficio de alabanza ofrecido para darte 
gracias, en la conmemoración de san 
Ignacio, nos conduzca a la alabanza 
eterna de tu gloria. Por Jesucristo, 
nuestro Señor.
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eficacia, tiene que dejar su parte a otro 
que no hizo ningún esfuerzo. También esto 
es vanidad y una grave desgracia. ¿Qué 
le reporta al hombre todo su esfuerzo y 
todo lo que busca afanosamente bajo el 
sol? Porque todos sus días son penosos, 
y su ocupación, un sufrimiento; ni siquiera 
de noche descansa su corazón. También 
esto es vanidad.

Palabra de Dios.	

Comentario
Vanidad, pura vanidad, nada más que 
vanidad, dice el sabio. Pero lo que parece 
más importante en este relato, es el dolor 
por el esfuerzo en conseguir los bienes y 
que después son heredados por quien no 
se ha fatigado por alcanzarlos.

   SALMO	S al 89, 3-6. 12-14. 17

R. Señor, Tú has sido nuestro refugio.

Domingo 1 - 18º domingo durante el año

Domingo 
1

18º domingo durante el año. Verde.

San Alfonso María de Ligorio, obispo y doctor
Nace en Marianella-Nápoles (Italia) el 27 de septiembre de 1698. Siendo de familia noble, 
realiza sus primeros estudios en casa.  A los 12 años entra en la universidad de Nápoles, y a 
los 16 años se laurea con la máxima puntuación en derecho civil y eclesiástico, cuatro años 
antes de lo requerido por la ley. Después de diez años de éxitos como abogado, decepciona-
do en la defensa de una causa con oscuros manejos políticos, decide hacerse sacerdote, y 
es ordenado en 1726. Inmediatamente se dedica a los más abandonados y necesitados de 
ayuda espiritual. Recorre sin descanso pueblos y aldeas perdidas en varias regiones, donde 
el clero no se acerca. Y para lograr que su obra social y evangelizadora llegue también allá 
donde no podría llegar su voz, incluso después de su existencia terrena, funda la congregación 
del Santísimo Redentor (redentoristas) en el 1732, y se dedica a escribir, dejando 111 obras, 
alguna de las cuales alcanza cientos de ediciones. Es elegido obispo de santa Águeda de los 
Godos en 1762, pero a los 13 años renuncia por enfermedad. Y en 1787 pasa al paraíso. Su 
obra continúa hoy con más de 5.600 discípulos en más de 60 naciones.

Semana 2ª del Salterio.

ANTÍFONA DE ENTRADA	 Cfr. Sal 69, 2.6

Líbrame, Dios mío. Señor, ven pronto 
a socorrerme. Tú eres mi ayuda y mi 
libertador; no tardes, Señor.

Se dice Gloria

Oración colecta

Derrama, Padre, tu misericordia 
sobre tu pueblo suplicante, y ya que 
nos gloriamos de tenerte por Creador 
y Señor, renueva en nosotros tu gracia 
y consérvala en tu bondad. Por nuestro 
Señor Jesucristo, tu Hijo, que vive y 
reina contigo en la unidad del Espíritu 
Santo, y es Dios, por los siglos de los 
siglos.

    1ª LECTURA	E cl 1, 2; 2, 21-23

Lectura del libro del Eclesiastés.
¡Vanidad, pura vanidad!, dice el sabio 

Cohélet. ¡Vanidad, pura vanidad! ¡Nada 
más que vanidad! Porque un hombre que 
ha trabajado con sabiduría, con ciencia y 
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Tú haces que los hombres vuelvan al 
polvo, con sólo decirles: “Vuelvan, seres 
humanos”. Porque mil años son ante tus 
ojos como el día de ayer, que ya pasó, 
como una vigilia de la noche. R.
Tú los arrebatas, y son como un sueño, 
como la hierba que brota de mañana: por 
la mañana brota y florece, y por la tarde 
se seca y se marchita. R.
Enséñanos a calcular nuestros años, para 
que nuestro corazón alcance la sabiduría. 
¡Vuélvete, Señor! ¿Hasta cuándo...? Ten 
compasión de tus servidores. R.
Sácianos en seguida con tu amor, y can-
taremos felices toda nuestra vida. Que 
descienda hasta nosotros la bondad del 
Señor; que el Señor, nuestro Dios, haga 
prosperar la obra de nuestras manos. R.

    2ª LECTURA	 Col 3, 1-5. 9-11

Lectura de la carta del Apóstol san Pablo 
a los cristianos de Colosas.

Hermanos: Ya que ustedes han resucita-
do con Cristo, busquen los bienes del cielo 
donde Cristo está sentado a la derecha 
de Dios. Tengan el pensamiento puesto 
en las cosas celestiales y no en las de 
la tierra. Porque ustedes están muertos, 
y su vida está desde ahora oculta con 
Cristo en Dios. Cuando se manifieste 
Cristo, que es la esperanza de ustedes, 
entonces también aparecerán ustedes 
con Él, llenos de gloria. Por lo tanto, hagan 
morir en sus miembros todo lo que es 
terrenal: la lujuria, la impureza, la pasión 
desordenada, los malos deseos y también 
la avaricia, que es una forma de idolatría. 
Tampoco se engañen los unos a los otros. 
Porque ustedes se despojaron del hombre 
viejo y de sus obras y se revistieron del 
hombre nuevo, aquél que avanza hacia 
el conocimiento perfecto, renovándose 
constantemente según la imagen de su 

Domingo 1 - 18º domingo durante el año

Creador. Por eso, ya no hay pagano ni 
judío, circunciso ni incircunciso, bárbaro 
ni extranjero, esclavo ni hombre libre, sino 
sólo Cristo, que es todo y está en todos.

Palabra de Dios.		

Comentario
El texto invita a los cristianos a vivir sólo 
para Dios en presencia de Cristo, haciendo 
morir todo aquello que se opone al reino, 
despojándose del hombre viejo que habita 
en cada uno para revestirse del hombre nue-
vo que vive según los frutos del evangelio.

      ALELUYA	 Mt 5, 3

Aleluya. Felices los que tienen alma de 
pobres, porque a ellos les pertenece el 
Reino de los Cielos. Aleluya.

      EVANGELIO	 Lc 12, 13-21

Evangelio de nuestro Señor Jesucristo 
según san Lucas.

Uno de la multitud dijo al Señor: “Maes-
tro, dile a mi hermano que comparta 
conmigo la herencia”. Jesús le respondió: 
“Amigo, ¿quién me ha constituido juez o 
árbitro entre ustedes?”. Después les dijo: 
“Cuídense de toda avaricia, porque aun 
en medio de la abundancia, la vida de 
un hombre no está asegurada por sus 
riquezas”. Les dijo entonces una parábola: 
“Había un hombre rico, cuyas tierras ha-
bían producido mucho, y se preguntaba 
a sí mismo: “¿Qué voy a hacer? No tengo 
dónde guardar mi cosecha”. Después 
pensó: “Voy a hacer esto: demoleré mis 
graneros, construiré otros más grandes 
y amontonaré allí todo mi trigo y mis bie-
nes, y diré a mi alma: Alma mía, tienes 
bienes almacenados para muchos años; 
descansa, come, bebe y date buena vida”. 
Pero Dios le dijo: “Insensato, esta misma 
noche vas a morir. ¿Y para quién será lo 
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que has amontonado?”. Esto es lo que 
sucede al que acumula riquezas para sí, 
y no es rico a los ojos de Dios”.

Palabra del Señor.	

Comentario
La codicia y la ambición aparecen en este 
relato como obstáculos en la búsqueda del 
reinado de Dios. Aquí Jesús deja en eviden-
cia  que a través de la figura del hombre rico, 
es necesario cuidarse de la ambición y la 
codicia para concentrar la atención sólo en 
Dios como única riqueza por ambicionar.

Se dice el Credo, pág. 6

Oración sobre las ofrendas

Santifica los dones que te presenta-
mos, Señor, y, al aceptar este sacrificio 
espiritual, conviértenos en ofrenda 
eterna. Por Jesucristo, nuestro Señor.

PREFACIO DOMINICAL DURANTE EL 
AÑO, pág. 8

ANTÍFONA DE COMUNIÓN      Sab 16, 20

Nos diste, Señor, el pan del cielo, que 
tiene un sabor incomparable; satisface 
todos los gustos.

   O bien:  	            Cfr. Jn 6,35

Dice el Señor: Yo soy el pan de vida. El 
que viene a mí jamás tendrá hambre, y el 
que cree en mí jamás tendrá sed.

Oración después de la comunión

Acompaña y protege siempre, Señor, 
a quienes has renovado con este don 
celestial, y ya que nos reconfortas 
constantemente concédenos partici-
par de la redención eterna. Por Jesu-
cristo, nuestro Señor.


